
  Cartas olvidadas

 Estoy en nuestro lugar especial, ¿lo recuerdas?, ese lugar junto al río donde

contábamos nubes en las tardes de primavera y estrellas en las largas noches de

invierno. Ese lugar que nadie conocía y cuya existencia guardábamos en secreto

por temor a que alguien dijera que el sitio era suyo, no nuestro, ese espacio que

con  el  paso  de  los  años  dejamos  de  visitar.  Puede  ser  que  por  encontrarse

demasiado lejos, o quizás porque nos parecía demasiado infantil regresar a él.

Allí  estaba nuestra caseta,  la  que estuvimos construyendo dos veranos,

todos nuestros pequeños y no tan pequeños tesoros. Esas preciadas posesiones

guardadas entre esas cuatro paredes que parecían que en cualquier momento

iban a desmoronarse.

Este lugar era nuestro pequeño refugio, aquel al que íbamos cada vez que

discutíamos con nuestros padres. Yo, casi siempre para huir de mis problemas, y

tú,  para evitar  que me metiera en otros.  Siempre acababas soltando cualquier

tontería; no sé como te las apañabas para arrancar de mis labios siempre una

sonrisa que para nada  era forzada.

Han pasado los años, y aunque todo es diferente, lo único que nunca  ha

cambiado  es  la  confianza  que  teníamos,  la  complicidad  y  el  cariño  que

comparíamos.

Las discusiones, ¡no sabes cuanto echo de menos nuestras discusiones!.

Esas  que  surgían  por  cualquier  tontería,  pero  que  tras  veinte  minutos  y  la



aparición del sentimiento de culpabilidad se solucionaban con un abrazo y/o en su

defecto, algunas palabras de arrepentimiento.

En el  colegio la  cosa no cambiaba,  te  pasabas el  día  molestando y  yo

gritando lo primero que se me pasaba por la cabeza. Ambos teníamos claro que

no necesitabamos que nadie nos defendiera, pero aún así lo hacíamos. Si alguien

tenía derecho a meterse contigo esa iba a ser yo y viceversa.

No sabes lo que daría por volver a vivir todos aquellos momentos, sentir tus

brazos rodeándome, oir tu risa de nuevo, volver a sentir tu presencia por la casa

poniendo la música al máximo volumen, saber que siempre tendría tu hombro para

apoyarme y que nunca estaría sola en el mundo, pues siempre te tendría mi lado...

Han pasado ya dos años y como cada veinte de marzo vengo a nuestro

lugar y te escribo una carta que sé que nunca leerás, que sé que nunca sabrás

que escribí. Hace ya tanto que te fuiste que temo olvidar tu rostro.

Solo quiero que sepas que siempre fuiste, eres y serás mi mitad.

Te quiere tu hermana pequeña...


